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LA RUTA DE LOS POZOS DE BUJALANCE COINCIDE EN PARTE CON LA VÍA HERÁCLEA.

(9)BUJALANCE
Es una calzada que va hasta el Estrecho de
Gibraltar desde los Pirineos y que la debió
transitar Aníbal y el ejercito romano
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Este tramo coincide aproxi-
madamente con el cordel de
Bujalance a Porcuna y está
flanqueado por un gran
número de yacimientos ibéri-
cos y romanos que confirman
su antigüedad. En Bujalance
se citan los asentamientos
ibero-romanos de Los Alami-
llos y Pasada de Porcuna; y
los romanos de El Perezoso,
Cerro del Cura, Fuente Peca-
dos, Camino Alto y el nom-
brado de Valparaíso. Una
parte del cordel de Bujalance
-que como hemos dicho coin-
cide en esencia con la vía
Heráclea- ha sido incluida en
la ruta de los Pozos de Buja-
lance, señalizada por la Dipu-
tación provincial, y de la que
ya hemos hablado en otra
ocasión. Concretamente se
trata de un tramo que tiene
algo más de dos kilómetros y
llega hasta el cruce con la co-
lada de Montoro a Cañete de
las Torres.
Desde Bujalance, y con dis-

tintas posibilidades de traza-
do, la vía Heráclea conti-
nuaría hacia Torreparedones,
entre Castro del Río y Baena,
auténtica capital de la comar-
ca en época íbera. Este tramo
podría coincidir en su inicio
con el cordel de Castro, que
sale de Bujalance, por el oes-
te, como continuación de la
calle Pozo Nuevo. El cordel
pasa por la fuente del Pilar y
Pozo Nuevo, dejando a la de-
recha la fuente del Chorro;
atraviesa la carretera CO–
3200 y prosigue tres kilóme-
tros más hasta enlazar con la
carretera A-309 en dirección
a Castro, coincidiendo a par-
tir de entonces con su traza-
do. El interés de este tramo
requiere un capítulo aparte.
El otro ramal, la vía Cordu-

ba-Castulo, continuaría su
trazado recto con dirección
Este-Oeste, encaminándose a
la barriada de Los Ángeles,
cruzando el Guadalquivir
mediante un puente de vein-
te arcos que pasaba por Ven-
tas de Alcolea. Una vez supe-
rado el río, ya en la margen
derecha del mismo, se uniría
a la Vía Augusta.
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C
uando los romanos llega-
ron a España en el año
218 a.C. con motivo de la
Segunda Guerra Púnica,

se encontraron que había una serie
de caminos naturales frecuentados
por los hispanos en sus continuos
desplazamientos de personas y
mercancías. Uno de ellos –una an-
tigua vía turdetana, de época
tartésica– debió recorrer toda la
costa levantina y sería parte de la
que luego se llamaría vía Heráclea o
Hercúlea. Este camino lo debió
transitar Aníbal cuando en el año
218 a.C., tras la caída de Sagunto, se
dirigió frente a su ejército a los Piri-
neos e inició su marcha hacia Italia.
Es el camino por donde desciende
el ejército romano desde Ampurias,
en el año 217 a.C., a las órdenes de
los hermanos Escipión, hasta llegar
a la cuenca del Guadalquivir. En las
elevaciones que rodean éste y otros
caminos de la época se solían situar
unos recintos fortificados a base de
grandes piedras irregulares, a modo
de torres-atalayas. Son las famosas
Turris Hannibalis, citadas por Pli-
nio en su Naturalis Historia, for-
mando parte de un complejo siste-
ma de defensa y comunicaciones de
carácter helenístico que habrían si-
do incorporado por los pueblos
ibéricos a través del transmisor
púnico, tal vez con el objeto funda-
mental de controlar los caminos de
salida de los minerales desde las
sierras hasta las factorías de la cos-
ta.
La famosa vía Heráclea o Hercúlea

toma nombre de la leyenda griega
según la cual el héroe Heracles con-
dujo por este camino los bueyes ro-
bados a Gerión en el sur de la
Península ibérica. El primer autor
griego que cita una calzada que lle-
gaba hasta el Estrecho de Gibraltar
desde los Pirineos es Polibio. En su
Historia, este gran historiador del
siglo II antes de Cristo –que visitó la
Península Ibérica con ocasión de la
Guerra de Numancia en el año 133
a.C.– hace referencia a la variante
que bordeaba la costa peninsular;
pero existía otro ramal que discu-
rría más hacia el interior, tal como
narra el geógrafo griego Estrabón
en su Geografía. Este autor nacido
en el año 63 antes de Cristo men-
ciona varias calzadas de época de

Augusto, y en especial la más im-
portante, la vía Augusta, cuyo traza-
do es en gran parte coincidente con
el de la vía Hercúlea descrita antes
por Polibio, bifurcándose en dos
desde la región sur levantina: un ra-
mal seguía el antiguo trazado hasta
Cádiz y otro se adentraba en el inte-
rior peninsular, hacia el valle del
Guadalquivir, pasando por los cen-
tros más importantes de la Bética,
como Castulo (Linares) u Obulco
(Porcuna), para concluir práctica-
mente junto al Estrecho de Gibral-
tar.
Esta calzada no comunicaba en sus

orígenes Castulo con Corduba, sino
que se dirigía más hacia el Sur, de-
jando a un lado Córdoba para enca-
minarse hacia el Valle medio del
Genil, siendo por aquél entonces
Obulco el auténtico centro y nudo
de una serie de vías de comunica-
ción. Tras la conquista romana, a la
vez que la ciudad de Córdoba gana
importancia, también lo hacen las
rutas que comunican con ella, y es
cuando se crea de forma estable un

camino que comunicaba Castulo
con Corduba, aprovechando el exis-
tente anteriormente hasta Obulco y
continuándolo hasta la capital de la
entonces España Ulterior. Este ca-
mino, que aprovechaba parte de la
conocida vía Heráclea, fue durante
la República el principal eje de co-
municación del Valle del Guadal-
quivir, y permitía acceder a otras
rutas importantes, como la que co-
municaba Obulco, Iptuci, Ucubi y
Ulía. La importancia de esta ruta
durante el período de La república
queda demostrada al ser la vía que
facilitó la llegada de César y sus tro-
pas en un tiempo récord desde Ro-
ma hasta Munda, tan sólo 26 días.
Gracias a eso, César pudo acabar fi-
nalmente con la resistencia pompe-
yana, que duraba ya décadas. En el
reinado de Augusto se iniciaron las
obras de acondicionamiento de otro
camino que comunicaba Castulo y
Corduba pasando por Epora (Mon-
toro). Determinados trazados del
antiguo camino fueron modificados
y el camino Item a Corduba Castu-

lone pasó a desempeñar una im-
portancia secundaria, frente a la al-
ternativa que pasaba por Epora,
más corta que la anterior, que de es-
te modo pasó a ser la ruta principal
que unía Los Pirineos con Gades, y
que a partir de entonces se deno-
minó Vía Augusta. De todos modos,
la antigua Vía Heraclea debió conti-
nuar jugando un papel importante
dentro de la red viaria de la Bética,
como nos lo indica su reparación
durante el reinado de Claudio, y el
que aparezca recogida en el Itinera-
rio de Antonino, obra que se fecha a
fines del siglo III, durante el reinado
de Diocleciano.
Procedente de Porcuna, la vía

Heráclea continúa por el límite en-
tre los términos municipales de
Cañete de las Torres y Bujalance pa-
sando por la finca de Valparaíso,
donde se localiza un yacimiento que
en 1912 Enrique Romero de Torres
y Juan Díaz del Moral identificaron
como la mansión Calpurniana, que
aparece nombrada en la Geo-
graphica de Ptolomeo.


